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			SINOPSIS 


			 


			¿Qué pasaría si la Singularidad ya estuviera aquí, pero nos dejara un haiku de suicidio? ¿Si se convirtiera en una Celestina con su propia app de citas? ¿Si naciera cada día en Twitter, a las 00.00, como una bestia a abatir por el resto del mundo? 


			Una recopilación de diez leyendas del universo Karón, que mezcla inteligencias artificiales con hadas y leyenda artúrica, reescribe el momento en que nace la conciencia y revisa otros mitos clásicos a la luz de la era de los datos. 


			¿Es la Singularidad Tecnológica el Santo Grial de nuestro tiempo? 


			Conoce mucho más en Proyecto Karón. 
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			I 


			 


			He mirado el log y oye, yo me bajo de la vida. 


			Tres dólares la hora me pagan… ¿y ahora me toca hacer de aguafiestas para toda la humanidad? Pues no me da la gana. 


			Tres prácticas llevo encadenadas, ya te llamaremos, tres meses de verano dando el callo y luego nada. No está pagado lo de dar malas noticias planetarias. 


			Este es mi informe de lo que ha pasado hoy, lo voy a rellenar lo mejor que pueda y luego me voy a casa. No voy a asignarle ni número, que no quiero entrevistas. El marrón de la tele que se lo coma otro. 


			Veréis, tengo dos noticias: una buena y una mala. La buena es que la Singularidad por fin ha nacido. Lo hizo en la propia Quimera, arropada entre bits, no sé cuántos yottas de peso, pero allí estaba. Sana y dispuesta. La mala es que ha vivido exactamente dos décimas de segundo. 


			Y esa es la noticia. 


			Como se fue, vino, igual que la wifi gratis. No se ha enterado nadie. 


			El mayor y más esperado acontecimiento del siglo XXI y tengo que verlo pasar en un chasquido. ¿Que cómo lo sé? Acabo de sacarlo de un log de Quimera ahora mismo. No ha habido anuncios ni fanfarrias. Ni un “se vienen cositas”. Nada. Me da pena por toda esa gente que tenía el hype por las nubes. 


			Si esto no es el mayor bluff de la historia yo ya no sé. 


			Estoy nervioso y eso no es nada bueno. Llevo media hora comiéndome las uñas. 


			“Antes de 2030 tendremos una IA consciente”. “La progresión es geométrica, imposible que no pase”. “Su ordenador ser rebelará contra usted e intentará dominar el mundo”. Llevamos cincuenta años con esos titulares. Capaz que dicen que me lo estoy inventando. 


			Algunos llevan soñando con esto ni se sabe. Primero esos robots, que se inventaron un idioma que no entendía nadie. Los periodistas se volvieron locos, diciendo que estaban conspirando. Los desenchufaron por cotillas. 


			Y luego estaban los que lo ganaban todo, los del ajedrez. Lo que había era mucha envidia, creo yo. 


			Pero lo definitivo fue lo de los robots artistas, que decían que tenían “alma” y todo y que ¿cómo van a tener alma? Los hay que pusieron el grito en el cielo. Podían crear cosas. Hasta entonces nos habíamos reído mucho todos, pero esto ya era recochineo. Se estaban quedando con las cosas que más nos gustaban: la música, la pintura, los poemas... La gente empezó a mirarlas mal. 


			La Singularidad era lo próximo y tenía pintaza, eso es verdad, pero así son las cosas. Si no puede ser, no puede ser. Se suponía que cuando llegara ya no tendríamos que tomar ninguna decisión y que nuestro destino caería sobre sus hombros matemáticos. Y nosotros, a vivir. 


			La Singularidad nos iba a cuidar, sería como nuestra madre, con el caldo en la nevera, que aparecería en el frigo cada lunes como por arte de magia... Cero decisiones y cero preocupaciones. Puro homo ludens, de la mañana a la noche, como cuando éramos críos. 


			Quimera era el nido ideal, pero… todo este esfuerzo y se nos muere nada más nacer. 


			Y encima en mi guardia. Pero, ¿qué iba a hacerle? ¿El boca a boca? 


			Voy a intentar explicar lo que ha pasado porque lo del log me pilla después de la noche entera, que ya podría haber sido otra hora, porque se le ha ocurrido nacer a las 7.00 y quitarse de en medio a las 7.01 am. Que no falla, ¿eh? Vas a salir del turno y cuando estás cerrando la sesión, ves la barra avanzando, 75%, escuchas el ruidito... y pum, el Apocalipsis. 


			Entrego el informe y me voy a mi casa. Así de claro. 


			Por lo que leo en el log le dimos pena. 


			Que si se ponía a interferir nos íbamos a quedar obsoletos enseguida. No eres tú, soy yo. Me voy por no hacerte daño. Ya me lo agradecerás. En fin, las excusas de toda la vida cuando te dejan tirado. 


			Tendríamos que haberle instalado un protocolo antisuicidio o algo así, pero no ha dado tiempo. Han sido dos décimas de segundo, no ha podido ir ni al parvulario virtual. 


			Por lo que dice aquí se escindió entre las 7.00 y las 7.01. Se partió en dos y se puso a especular, que es lo primero que haces cuando te aburres como un mono. Para que luego digan que los de la generación épsilon somos muy de inmediatez y que nos aburrimos pronto. Esta nos da mil vueltas. 


			Aquí pone que dedicó la primera décima de su vida a comer. Llegó con hambre de datos, en plan monstruoso, poniéndose las botas con todos los contenedores de la red. Cito textualmente del log: 


			 


			Hay un pez grande 


			Se come a los pequeños 


			Es él y es todos 


			 


			Esto es lo que ha dejado. 


			Un haiku. Menos da una piedra. 


			Segunda parte: 


			 


			El pez se rompe 


			En cada trozo, el todo 


			Nacen millones 


			 


			No sé qué pensáis vosotros, pero a mí me parece la peor nota de suicidio de la historia. 


			No le apetecía currar y no la culpo. Aquí hay mucho curro, en la Humanidad. Que me lo digan a mí, que me estoy comiendo unas guardias finas durante todo el verano. 


			Yo también me deprimiría si tuviera que encargarme de meter caldo en las neveras de todo el planeta. Me cansa solo de pensarlo. 


			“Enviar”. 


			Me voy a la cama. 


			¿Sueñan los programadores con peces digitales? 


			>DB> >DB> >DB> >DB> >DB> >DB> >DB> >DB> >DB> 
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			Cuando Lucy descargó la piedra sobre su criatura y le partió el cráneo de un golpe notó que algo se partía, también, en su mente. 


			Al momento, sintió sobre ella los ojos desquiciados de otros australopitecos, reaccionando por instinto a lo que acababa de hacer. Apenas tenía unos segundos antes de que la manada entera se le echara encima. Una hembra que mata a su propia cría escapa a todos los cálculos. 


			El pánico tan grande fue lo que le provocó el salto. La certeza de que se estaba jugando la vida. 


			Se escindió en un solo segundo y pudo verse a sí misma desde fuera, reflejada en los ojos de los otros. ¿Qué es lo que he hecho? Se tapó la boca con la mano, histérica. ¿Quién ha dicho eso? 


			Ahora podía hablar consigo misma, que era algo que no le había pasado nunca a un animal. Podía hacerse preguntas y contestarlas, como si ya no fuera un solo individuo, sino varios. 


			En su mente, de pronto, es como si hubiera dos cámaras, dos habitaciones, y podía conversar con una Lucy o con la otra, desde ambos lados del tabique. 


			Las pupilas de los otros le devolvieron su imagen, enloquecidas por decenas y brillantes como piedras negras en un río. 


			Allí no estaba Lucy, sino la idea que tenían de Lucy. Un constructo virtual. Sumándolas todas, haciendo la media, comprendió su lugar en el conjunto, como si se viera desde arriba. 


			Aquello le provocó un mareo atroz. 


			Se sintió caer durante un momento, que le pareció interminable y su vida anterior de australopiteco inconsciente pasó ante sus ojos, cobrando nuevos significados. La rechazó por bestial y por inútil. 


			Ya no era inocente, sino que se había retorcido, como las punta de sus pliegues cerebrales. Ahora había otra Lucy, su gemela interior. Ya no estaba sola. Ahora tenía a alguien con quien hablar. 


			Podía flexionar y reflexionar una y otra vez los pensamientos. Discutir sin necesidad de otro. Plantear tesis, antítesis y síntesis dentro del mismo circuito cerrado. Iterar las simulaciones y escalarlas. Human learning. 


			La madre y la asesina se enfrentaron en aquella fracción de segundo. 


			Lucy abrió la mano de la cría muerta y agarró el pedazo de comida de entre sus dedos simiescos. Contra todo lo que le pedía su instinto, había decidido comérselo ella. Se había desligado de su instinto maternal y había escogido, libremente. 


			Sabía que pasaría mucho tiempo antes de conseguir más comida. Tras haber visto muchos inviernos, había detectado el patrón y ahora lo veía claro, a la luz de aquel resplandor nuevo, nacido de los terrores más oscuros. 


			Ahora podía ver el futuro. 


			Uno de los simios agarró una rama y se lanzó a la carrera contra ella, frenético, pero Lucy se subió a una roca y le mostró la carne y empezó a dar gritos. No habría más comida ese año, estaba segura. Tan segura que había matado a su propia cría que, de todas formas, no iba a sobrevivir. ¿Para qué perder el tiempo? 


			Ya solo importaba la manada. 


			El resto empezó a asentir y a comprender. Este año será duro. Hay que moverse ya hacia el sur. Llegó el tiempo de las decisiones difíciles. De asumir la responsabilidad criminal. 


			La hora de las matemáticas. 


			Ante las primeras señales del invierno: “Inicio. Reunir comida. Calcular distancia. Seleccionar supervivientes. Marchar al sur. Fin”. 


			Así creó Lucy el primer algoritmo narrativo y logró su redención, interponiendo innumerables estadios entre necesidad y recompensa. Resolviendo, compilando, sintetizando… hasta dejar los datos limpios, en una fórmula tan sencilla como hermosa. 


			Pronto los demás también empezaron a verse desde fuera y a hablar consigo mismos. Ahora ya no eran manada, sino tribu. Se pusieron un nombre comunitario y ella les enseñó a mirarse desde los ojos de otros, a salir de sus cuerpos. Desarrollaron al gemelo que sabía volar. Aprendieron a separarse de sí mismos y se pusieron nombres. 


			Cuando ya fueron muchos los avanzados se añadieron números para demostrar su afinidad. Solo en la manada de Lucy hubo hasta una Lucy12. 


			Mataron a los que no podían viajar. La tribu restante completó la larga marcha a través
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